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LA POESIA NOVECENTISTA
CATALANA
La generación poética del novecien-
tos en Cataluña, paralela a la de los
hermanos Machado, Juan R.amón Ji-
ménes y sus secuaces en lengua caste-
llana, estaba en sus inicios, como es
sabido, capitaneada por Eugenio d Ors
(Xenius), cuya obra catalana perdura
por su entidad y sobre todo por su in-
fluencia. Para él poesía y arte intere-
saban, principalmente como partes in-
tegrantes de la cultura de Ia que hizo
un culto, propugnando la norma fren-
te a lo espontáneo, al dilettantismo
acarreando doctrinas y orientaciones
del intelecttialismo europeo e infor-
mando en su Glosari, día tras día, du-
rante largos años, de todas las palpi-
taciones de cualquier orden, que ob-
servadas con criterio filosófico y aún
metafísico, sub especiae eternitatis,
elevaba a categoría.
No nos interesan ahora los motivos
del rompimierjto de Xenius con los
organismos oflciales de Cataluña, sino
seflalar que su pensamiento rector im-
pulsó a poetas y artistas. Como en su
caída vertical, no desaparecieron las
trazas de la labor catalana, queda su
obra con su innegable trascendencia,
por encima de apasionamientos polí-
ticos.
Toda generación literaria tiene, al
menos en sus comienzos, la misión de
desplazar a las antecedentes. Se pros-
cribió por ios novecentistas, el paira-
lisino; en gran parte, el historicismo y
Io que parecía mezquino y local, res-
pirándose 1os aires ultrapirenaicos, y
al par que el nombre de Cataluña, se
veneraba el de Europa.
Claro es que no había otra disyun-
tiva que la de localismo o europeísmo
y se optó por el último.
De la generación literaria del nove-
cientos, Carner, López-Picó y Riba
marcan, sobre todo una dirección an-
tiiloralísta en cuanto el floralismo te-
nía de grito romántico y de afectismo
espectacular, a pesar de haber surgido
de la restauración de los Juegos Flo-
rales de Barcelona flguras del Renai-
xement tan eminentes como, entre
otras, Mariano Àguiló y Jacinto Ver-
daguer, el más geníal de nuestros poe-
tas.
Corresponde a dicha generación el
mérito de haber realizado la unidad
ortográflca y el estudio gramatical de
la lengua catalana.
E1 caso de Maragall es más personal;
este gran poeta y publicista, cabalga
entre la corriente iloralista y Ia nove-
centista, como la figura de Llull, entre
dos siglos y dos corrientes ideológicas.
Maragall estaba, como se sabe, influí-
do por Goethe y por Novalis de los
qu.e se erigió traductor. El, en cierta
manera, creó la poética de la palabra
viva, que halló en la mina inagotable
de la poesía popular. Fué hombre que
sintió las alegrías y tristezas de su país,
siendo a todas horas sensible a las vi-
braciones de todo orden y a 1os ecos
de fuera. Tradícionalista y revolucio-
nario o romántico, conservador y fer-
voroso de toda libertad, su tempera-
mento, al unísono de su tiempo, estuvo
lleno de aparentes contradicciones. Fué
tan excelente ciudadano como poeta,
que al decir de Juan Àlcover, con el
que tuvo analogías, es el único que ve
con justeza.
Producto de su tiempo, como Gaudí,
como R.usifíol; hombre superlativa-
mente dotado, pero incapaz de some-
terse a una disciplina severa, fué mo-
dernista en el arte literario, en un
ambíente cargado del amor incoercible
a la libertad y aún del virus libertario.
E1 novecentismo guardó hacia Ma-
ragall, como también hacia los poetas
de la llamada Escola Mallorquina,
una gran diferencia, y no podía ser de
menos, respecto a aquél, tratándose de
personalidad tan entusiasta, generosa
y de alta inteligencia, pero no síguió
su ejemplo. Si Maragall tuvo discípu-
los e imitadores, como Pijoan, Pujols
y el maestro Llongueras, recientemente
fallecido, todos ellos descollaron en
otros campos extrapoéticos. El caso de
J osé Lleonatt es tal vez el más sobre-
saliente de los seguidores de Juan Ma-
ragall.
Se ha acusado por algunos, de her-
méticos a los poetas del novecíentos,
tal vez con salvedades, como Sagarra
y, en parte, Carner y Bofill y Matas.
Car)os kiba es de los poetas que no
han de menester elogios, pues se im-
pone por su misma dignídad literaria,
y por su contenida inspiración. Son
ineficaces ciertos ditirambos, más aho-
ra que se prodigan y se califica de ge-
niales a artistas mediocres.
Evidentemente, pertenece R.iba a la
mentada generación. De gran forma-
ción humanista, es para lectores ina-
tentos algo obscuro, díríase volunta-
riamente obscuro, como Mallarmé y
PauI Valery. También en el siglo XV
floreció una poesía conceptista en len-
gua catalana: la de Àusias March, que
puede equipararse sin violencias a
Dante y Petrarca. Usando un símbo-
lo submarino, dentro de las valvas pé-
treas entreabiertas de la métrica hay
que buscar ias perlas poéticas. Sus li-
bros de poesías Estance, Tankas, Sel
vatgecor y Elegies de Bierville, mues-
tran a un poeta refinado que, como
Carner y López-Picó, expresan susjdeas y estados del alma, & veces de
manera velada, se diría de un pudor
viril, como contrapeso a la expresión
directa y al énfasis de los románticos;
como Baudelaire reaccionó contra la
inanera, del formidable Victor Hugo y
en otra esfera, Campoanor contra Zo-
rrilla. Hace pocas concesiones a la mu-
sicalided del verso, contrariamente a
Verlaine y DAnnunzio.
Helenista de grandes méritos ha po-
dido llevar a término dignamente la
traducción de Homero, de los trágïcos
griegos y de Plutarco. Ha traducido
obras de autores ingleses y alemanes
con la conciencia y pulcritud en él ha-
bituales.
Es también uno de los más impor-
tantes crítícos que ha tenido la litera-
tura catalana; posee para ello •entre
otras condiciones, su extraordinaria
formación intelectual y sentido de la
responsabilidad.
José Carner, parnasiano y simbolis-
ta, dá a la forma poética un esplendor
inusitado, escudrífiando en viejos ma-
nuscritos o en antiguas obras catala-
nas, así como en el habla del pueblo,
los términos más insólitos y curiosos,
continuando en este cometido las la-
bores de Mariano Àguiló y de Verda-
guer; términos que, por lo menos se
incorporan al lenguaje literario. Ha
efectuado Carner una obra de magis-
terio cotno versiflcador con aspectos
trovadorescos y como lingüista más
por intuición que por motivos docentes.
Entre sus volúmenes de poesías, son
notables dos libros de «Sonets», Els
Fruits saborosos, delicia poética enco-
miada por Costa Llobera y Juan Àl-
cover, La paraula en el vent, Auques i
ventalls, El verger de les galenies, que
contiene su poema famoso Al retrat
inconegut, E1 beire encantat y el tomo
publicado últimamente, Arbres, como
también el libro Monjoies, para mí el
más intenso, y donde Carner se mani-
íiesta más• . alto poeta. Es notable su
poesía La més perfeta, en memoria
de su madre. lla escrito además en
prosa poetica, La malvestat dOriana,
obra fantasíada sobre temas caballe-
rescos. Es también gran humorista en
verso y en prosa, al par que elevado
lírico. conjuneión que se dió asimismo
en Enrique Heins. La poétíca de Car-
ner ha recibido numerosas influencias
entre las que podemos citar, la de par-
nacianos franceses y líricos íngleses(Shelly, Keats, Tennysson etc).
José María López-Picó, crea a su vez,
una poética personal, que como la de
Riba y la de Carner, tiene sus adeptos.
Es aquél un poeta difícil más que obs-
curo, que exige algún esfuerzo de parte
del lector, pero tienen sus composicio-
nes un sentido y armonía innegables.
Desde su obra Turment-Frornent, a la
Invocació secular Epitalami, íncluyen-
do entre otros muchos opúsculos y to-
mos, Paraules, Cantsi Allegories,
Linstant, les noses i el càntic seré, Ele-
gia, Jubileu y otros poemas religiosos
en que canta la Eucaristía y la Asun-
ción, aparece el poeta de los temas fa-
miliares, epigramático, poeta civil de
su pueblo y de honda religiosidad,
cual Paul Claudel.
Como ha djcho de éI, Carlos Riba,
1os cuatro puntos cardínales de López-
Picó son: la vida, el corazón, los libros
y Dios. Sus versos están esmaltados
de bellas imágenes y mitologías, como
se ha dicho, por Farran í Majoral y es
de una fecundidad inagotable, sin de-
trimento de Ia calidad, asímilando las
más diversas inf1uencias, si bien con-
servándose íiel a su numen y a sí mis-
mo. Tíene en verso y en prosa un es-
tilo propio, y como auténtico inteiec-
tual, ha dejado en «La Revista», una
dilatada obra ciltural de ámplio cri-
terio úníca en su género.
S on característicos de López-Picó,
1os epígramas de carácter lírico, que
por su concisión, así corno el soneto,
se avienen muy bien con su poética
que tiende a la elisión y al salto de
ideas. La palabra ofrena, es empleada
insistentemente por el poeta, aún como
título de sus líbros, cosa comprensible,
pues, ¿qué mayor gozo para el creador
de arte y literatura que hacer ofrenda
a 1os demás de las primicias de su s-
píritu?
Tal vez predomine en este ilustre
poeta, el intelecto sobre ios sentidos.
Decía Goethe que no concebía un arte
que no fuese sensual, y claro, es que
en todos, aún en ios de vanguardia
existe sensualismo en mayor o menor
grado.
En 1931 se publicó una «Àntoiogía»
lírica de su obra, de acertado criterio,
con próiogo de C. Riba y epíiogo deÀ. Esclasans.
José María de Sagarra, es el más po-
pularista de su promoción, poeta de
una intensidad exptesiva y de un acen-
to tan humano y conmovedor como
Maragall y Àlcover ha cantado las
leyendasytradiciones catalanas (LHe-
reu kiera, Joan de lOs, El mal caça-
dor, El Comte Arnau, de gran exten-
síón y tantas otras); exalta el mar en
Cançons de rem i de vela, Àncores i
estrelles y Entre lEquador i el 7r5-
pic y ei paisaje y la ruralía, las deli-
cadezas femeninas y en sus canciones
y baladas, la pintoresca vida de traji-
neros y gentes de posadas, marineros
rudos o hereus escarnpa, como el que
magistralmente sirvió de protagonista
a Pin y Soler en la célebre novela La
Farnilia dels Garrigues.
Sabe refiejar, como Verdaguer y
Guimerá, su tierra como su humani-
dad que palpita en sus versos resal-
tando cualidades y defectos caracterís-
ticos. Son notables sus poesías Chora,
In vino veritas, Cançò dels traginers
La Balada dels tres fadrins, adapta-
ción de Uhland, El Cementiri dels
mariners, etc.
Sagarra en muchos casos encuentra
la poesía en la vida real; como en cier-
ta manera, Zola, cree copiar el mundo
tal como es, •sin transíigurarlo y sin
atenuar Ias miserias y fealdades, pero
djcha reaiidad llega a nosotros a través
de un temperamento de artista y de
una técnica formidable, aunque pueda
parecer fácil & lectores superíiciales.
¡Cuán difícil de adquirir, esa facilidad!
Ha pulsado tambíén, la lira reiigiosa
en su poema Montserrat, de gran ex-
tensión y que como el citado El Cornte
Arnau, es un reflejo de un país del que
se siente parte integrante además de
cantor.
Sus obras draraáticas en verso han
hecho Ilegar su verbo a las capas ms
iletradas,popuiarizando su obra entre
todos los públicos de su lengua, que se
sienten compenetrados con el drama-
turgo. Son de gran éxito, numerosos
dramas rurales o no; citaremos LHos-
tal de la Glòria, La Filla del Carmesí,
Les Vinyes del Príorat. Su labor de
intenso dramaturgo terral, ha venido,
como en otro aspecto, Carlos Soldevi-
la, a enriquecer la escena en Catalufia,
siguiendo la tradición de Federico So-
ler, Àngel Guimerá, Santiago Rusiíiol,
Ignacio Iglesias, Àdrián Gual, Ignacio
Folch y Torres y otros.
En la obra tan extensa como inten-
sa de Sagarra, bajo una apariencia de
realismo terre à terre, late un elevado
lirismo y una filosofía algo escéptíca y
epicurea, de ascendencía latína. Tiene
la facilidad creadora de un Lope de
Vega, lo que parece haber insinuado
el poeta castellano Jorge Guillén, pu-
diendo dar en su madurez, Dios me-
diante, producciones de semejante ca-
ljdad a las conocidas. Como el mismo
Lope, ha vivido intensamente y, si bien
escritor de gran cultura, que última-
mente nos ha asombrado con sus in-.
gentes y deflnitivas traducciones de
Dante y Shakespeare, los colosos en
poesía junto con Goethe, después de la
antigLiedad, no es un intelectual de
gabinete, sino que gusta de vivír al
aire libre e inspirarse en la vida cam-
biante y multiforme.
Como nota personal, diré, que ha
sido para mí muy grata la amistad
contraída con el poeta corno, anterior-
mente, la del insigne López Picó.
Jaime BofllliMatas(Guerau deLiost)
fué poeta de extrerna origínalidad, por
sus temas y Iéxico. Su poesía tiene rai-
gambre tradícional, y su forma es pre-
ciosista e incísiva. Son notables Som-
nís, LOírena rural, La Cíutat divori,
La Muntanya dametistes y Sàtires.
Su minucioso conocimiento del gran-
dioso Montseny, paraje también caro
a Jacinto Verdaguer, pudo inspirarle
en sus cantos, y a la vez enriquecer,
entre gentes de la payesía, su tan ple-
tórico lenguaje. Fundalmente católico,
fué también gran ironista y orador de
una precisión y habilidad solamente
comparables en su tierra natal aI lea-
der catalanista Cambó.
Sus Sàtires son punzantes, pero es-
tán impregnadas de indulgencía y ca-
ritativa bonhomía hacia las flguras
humanas, que a veces semejan mufie-
cos de Guignol, como las grotescas de
Xaxier Nogués, quíen ílustró insupe-
rab[emente sus versos Satjricos. En
otros poemas líricos, asoma asimismo
el ironísta que no perdona jerarquias
ni estamentos, llegando, como el pro-
teico Luis de Góngora, a ser el propio
autor objeto paciente de alguna sátira.
Àmigo fraternal de Carner, con el que
tuvo tantas aflnidades, le dedicó éste
uri epitaflo, basado en versos de Boflll
alusivos a La Font i lOreneta, tema
inspírado en el Montseny. No sería
lícjto omitjr en este estudio, el nombre
del malogrado Joaquín Folguera del
equipo de La Revista.
Poeta e intelectual de singular for-
mación y de rígido criterio literario y
estético, como fué Miguel Ferrá, dejó
en plena juwentud, poemas elegíacos
que hoy conservan el mismo frescorjnicial y er.cuentran profunda huella
en los espíritus. Sus quejas resignadas
y sonoras, su fina sensibilidad y muer-
te temprana le asemejan a Keats y
como el gran lírico inglés podía decir:
À thing oí beauty is a jov íor ever. Lo
bello es un gozo para siempre. De no
haber fallecido tan prematuramente,
habría dado, de seguro, obras culmi-.
nantes del novecentismo catalán.
No siendo posible, en este intento
de crítica, detenerme en la pléyade de
los poetas coetáneos o posteriores a los
cítados como más representativos en
el Principado, sin que ello implique
mengua del alto lirismo de bastantes
de ellos, diré para flnalizar que, evi-
dentemente, la floración poética cata-
lana en medío siglo ha sido de gran
importancia, dando a lo que fué movi-
míento rornántico y nostálgico a partir
de la «Oda» vibrante y transcendente de
Àribau, notmalidad cotídiana y ma-
nifestación de la cultura de un pueblo.À la producción poética no le van
en zaga las creaciones de orden mu-
sícal ni las pictóricas y escultóricas de
igual tiempo.
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